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En el presente trabajo se analizan los efectos de los incendios fores
tales (no prescritos) sobre las comunidades de Acaros Oribátidos de pina
res (Pinus pinaster) incendiados en la Sierra de Gredos (Ávila, España 
Central).

La diversidad de especies se presenta como muy sensible al fuego. 
Los incendios forestales en los pinares estudiados son muy intensos y 
destructivos, lo que provoca importantes pérdidas de biomasa y diversidad 
en el ecosistema, en general, y en el suelo, en particular. Sin embargo, a 
corto plazo se observa un incremento de riqueza en el suelo. La recoloni
zación tras el incendio, se produce desde la periferia y zonas no quema
das del área incendiada hacia el centro y desde las capas profundas del 
suelo hacia las superficiales. La regeneración se verifica en dos momen
tos: (1Q) recuperación de las densidades poblacionales, y (2Q) recuperación 
de la diversidad y la riqueza de especies. Se analiza también, la ecología
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de las especies en este área, ofreciéndose las especies mejor distribuidas 
y las de menor amplitud de nicho.

Plabras clave: Incendios, Oribátidos, Sincrónico, Diversidad, Pinares, 
España.

El presente trabajo es parte de un estudio global sobre los Oribátidos 
de pinares (Pinus pinaster) incendiados de un sector de la cara Sur de la 
Sierra de Gredos (Ávila, Centro de España).

El muestreo para el citado estudio global, se realizó sobre 20 localida
des de la referida zona geográfica, 18 zonas incendiadas de diferentes 
edades y dos zonas no incendiadas (blancos), cuya caracterización apa
rece en un trabajo previo (ITURRONDOBEITIA et GIL-MARTIN, .in litt.) 
-que también forma parte de este estudio global-, al que nos remitimos en 
esta materia para evitar reiteraciones innecesarias.

Se trata de un estudio de tipo sincrónico, ya que el muestreo que le sir
ve de base se efectuó en un instante concreto (Julio/Agosto de 1992) so
bre diversas localidades que habían resultado incendiadas (18) hacía di
ferente número de años, además de dos zonas blanco -no incendiadas al 
menos en los últimos 100 años-, en lugar de someter a muestreo la mis
ma zona en sucesivos años tras el incendio (estudio diacrónico).

En el aspecto ecológico, se tenía por objeto analizar el comporta
miento de las comunidades de Oribátidos en zonas incendiadas, esto es, 
la alteración que sufrían con el incendio y la recuperación que experimen
taban a medida que iba pasando el tiempo desde que se quemó la zona 
(edad de abandono).

Para ello se tomaron, como se ha indicado, en el mismo instante, y 
mediante una sonda cilindrica de 20 x 8 cm. (1 litro), muestras de varias 
localidades que se encontraban en diferentes momentos de su evolución 
post-incendio (años o edad de abandono), concretamente se muestrearon 
dos zonas blanco o testigo (no incendiadas), una zona incendiada hacía 
18 años, una zona de 16 años, tres de 12 años, tres de 6 años, tres de 3 
años, cuatro de 2 años, y tres de 1 año. En las dos zonas blanco y en las 
de 18 y 16 años, se tomó una muestra (cuatro muestras en total), y en las 
restantes dieciséis zonas incendiadas se tomaron dos muestras, una en la 
zona central del incendio y otra en la periferia (32 muestras en total), por 
lo que de modo global se contó con 36 muestras; éstas se subdividieron 
para su estudio en submuestras de superficie (10 primeros cm) y sub-



AÑO INCENDIO/EDAD ABANDONO LOCALIDADES

1991 1

1990 2

1989 3

1986 6

121980

1976 16

SC2181974

BLANCOS-ZONAS NO INCENDIADAS BL1, BL2
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muestras de profundidad (10 cm restantes), resultando 72 unidades de 
muestra analizadas por separado. A continuación se expone, una tabla en 
la que se observan las diferentes localidades empleadas en el estudio, or
denadas según su edad de abandono y con su nombre en clave que se co
rresponde con el utilizado en todo el estudio global (y cuyos detalles se 
pueden observar en ITURRONDOBEITIA et GIL-MARTIN, op. cit.).

La nomenclatura empleada para las 72 unidades de muestra (sub
muestras) del estudio, sería el código distintivo de localidad (según la ta
bla anterior) seguido de una o dos letras. Si aparece una sola (en BL1, 
BL2, SC2 y SC3), sería una S o una P, significando que se trata de la uni
dad de superficie o de la de profundidad, respectivamente. Si aparecen 
dos letras (en las restantes localidades), la primera, sería una C o una P, 
significando si proviene de la muestra de centro o de periferia, y la segun
da, sería una S o una P, con el mismo significado que en el caso anterior. 
Ejemplos: BL1S (Blanco 1, unidad de superficie), C1CP (Candelada 1, 
muestra de centro, unidad de profundidad).

En cuanto a la denominación abreviada de las especies de Acaros 
Oribátidos surgidas y empleadas en este estudio ecológico, utilizadas pa
ra mejorar la operatividad en la elaboración de las tablas y en las repre
sentaciones gráficas, al final de este trabajo (Anexo I) se ofrece un listado 
con las especies y su correspondiente nombre abreviado (que resulta un 
código de tres letras, en el que la primera es también la primera letra deí 
nombre genérico y las dos restantes son las dos primeras letras deí nom
bre específico, salvo en casos de coincidencia).

G1, C1, S4

S1, P2, A1, G2

G4, C2, P3

H2, H1, El

G3, V1, P1

SC3
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El estudio ecológico de los resultados del estudio global referido que 
nos sirve de base, se comienza con el presente trabajo, en el que se ana
lizan sobre las muestras o sitios: la diversidad específica, la diversidad re
lativa o equitatividad, y la constante de Motomura, y sobre las especies: la 
valencia ecológica (y amplitud de nicho), y la constante de Motomura, y se 
concluye con otro trabajo posterior de los mismos autores (GIL MARTÍN et 
ITURRONDOBEITIA BILBAO, in litt.), donde se analizan las afinidades en
tre especies (interespecíficas) y entre medios o muestras (cenóticas), y las 
relaciones de las especies con las muestras (sitios), por un lado, y con al
gunos parámetros fisicoquímicos de esos suelos, por otro.

En ambos trabajos, en los casos en que ha sido oportuno, se han re
alizado interpretaciones sobre los resultados de los distintos indicadores 
ecológicos, teniendo en cuenta los factores básicos presentes en el diseño 
de nuestro estudio: principalmente, la edad de abandono de .la zona in
cendiada, y más secundariamente, los factores centro/periferia y superfi- 
cie/profundidad.

También se tuvo en cuenta inicialmente en el estudio, además de la 
edad de abandono, la extensión de la zona incendiada, habiéndose dife
renciado en principio las localidades como pertenecientes a tres clases de 
tamaño: 1-8 Ha., 8-50 Ha., y > 50 Ha., pero no ofreciendo ningún resulta
do interpretable los datos en este sentido, se decidió no entrar en una ma
yor profundización de su análisis.

Con el objeto de evitar la aparición de errores en la aplicación de los 
programas de análisis y hacer fiables los resultados de los tratamientos 
para su más correcta interpretación, sobre la matriz inicialmente elabora
da con las abundancias de las diferentes especies (111) en los distintos si
tios o unidades de muestra (72), se hizo una depuración, eliminándose las 
especies que sólo aparecían en una muestra y con un solo individuo (re
cesivas o raras). Así, los análisis que se realizan en este trabajo, utilizan 
una matriz que consta de 66 muestras o sitios y 65 especies (Anexo II).

En el estudio por muestras de la diversidad, se ha empleado la teoría 
de la información aplicada por Shannon-Weaber con este objeto, según 
CANCELA DA FONSECA (1969).

La diversidad especifica o real (Hs), se halla en función de la probabi
lidad de encontrar una especie i en una muestra s, a partir de la fórmula 
matemática:
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Para el cálculo de la diversidad específica se ha empleado el logarit
mo en base 2, por lo que los valores resultantes se ofrecen en bits o uni
dades básicas de información.

La diversidad relativa o equitatividad (E), se calcula como la relación 
existente entre la diversidad real obtenida y la diversidad máxima posible 
para una muestra (Hm).

Así, siendo la diversidad máxima Hm = log S, donde S es el número 
de especies de la muestra s, la fórmula matemática para el cálculo de la 
equitatividad sería:

E = Hs/Hm

Hs - - K E pi log p¡

donde pi = ni/N, es la frecuencia relativa de la especie i (ni = n° de in
dividuos de la especie i, y N = n° total de individuos de la muestra), y K es 
la constante correctora.

Este indicador, que es una medida del equilibrio de las poblaciones 
(en las muestras), toma valores entre los extremos 0 y 1, considerándose 
valores indicativos de poblaciones equilibradas según DAGET (1979) por 
encima de 0,8. También se considera indicador de estabilidad poblacional 
(ITURRONDOBEITIA et SALOÑA, 1990).

En el estudio por especies, la diversidad es tomada como medida de 
la valencia ecológica de la especie (PINEDA et al., 1981), esto es, la am
plitud de condiciones del medio en las cuales un organismo o una función 
pueden existir (BACHELLIER, 1978). Y la amplitud de nicho -nicho ecoló
gico: el oficio o función ecológica que desempeñan una o más especies 
dentro del ecosistema (MARGALEF, 1981)-, ofrece una información idén
tica que el anterior indicador.

Se ha aplicado el modelo loglineal de Motomura (DAGET, 1979), tan
to al estudio por muestras como por especies. El valor que toma la cons
tante de Motomura (KM), empleado para el estudio de la distribución de 
abundancias de especies, calculado para muestra nos indica el reparto del 
número de individuos entre las especies de la muestra, y calculado para 
especies nos indica el reparto del número de individuos de la especie en
tre las diferentes muestras.

Una explicación más en profundidad sobre la aplicación de este mo
delo matemático en Oribátidos, puede encontrarse en CANCELA DA FON- 
SECA (op. cit.), ASCACIBAR et ITURRONDOBEITIA (1983) y DEL CAM
PO et ITURRONDOBEITIA (1984).
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3.1Exposición y valoración de los resultados obtenidos
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Sobre la matriz de datos de la tabla del Anexo II, se realizan los trata
mientos que nos ofrecen los resultados que a continuación se exponen y 
someten a interpretación.

El programa informático empleado para el cálculo de los indicadores 
de diversidad y equilibrio de las poblaciones, ha sido realizado por el se
gundo autor de este trabajo, el Dr. J. C. Iturrondobeitia.

Las representaciones gráficas (diagramas de cajas) ofrecidas en el 
apartado de resultados, han sido realizadas con el programa SPSS (ver
sión 6.1.2.) para Windows.

BL1S 
BL1P 
BL2S 
BL2P 
SC2S 
SC2P 
SC3S 
G3PS 
G3PP 
G3CS 
G3CP 
V1PS 
V1PP
V1CS 
V1CP 
P1PS 
P1PP 
P1CS 
P1CP 
H2PS

1.57
1.59
0.59
0.54
2.62
2.54
0.69
1.06
3.01
2.28
3.25
2.31
2.31
1.89
1.33
1.50
2.16
3.32
2.23
1.67

0.67
0.53
0.59
0.54
0.71
0.90
0.44
0.67
0.95
0.81
0.81
0.89
0.73
0.81
0.57
0.95
0.93
0.90 
0.74 
0.72

0.42
0.38
0.17
0.14
0.71
0.73
0.13
0.41
0.84
0.72
0.82
0.70
0.68
0.54
0.39
0.71
0.75
0.79
0.63
0.68

54
62

7
8

99
17
35

8
17
17
55
16
31
25
22

4
8

51
29
11

Div Max Equit

2.32
3.00
1.00
1.00
3.70
2.81
1.58
1.58
3.17
2.81
4.00
2.58
3.17
2.32
2.32
1.58
2.32
3.70
3.00
2.32

Los resultados de los cálculos de indicadores ecológicos sobre las 
muestras, se exponen en la Tabla I.

N sp N ind

5
8
2
2

13
7
3
3
9
7

16
6
9
5
5
3
5

13
8
5

3.1.1Sobre las muestras o sitios
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H2PP 
H2CS 
H2CP 
H1PS 
H1CS 
H1CP 
E1PS 
E1PP 
E1CP 
G4PS 
G4PP 
G4CS 
G4CP 
C2PS 
C2PP 
C2CS 
C2CP 
P3PP 
P3CS 
P3CP 
P2PS 
P2PP 
P2CS 
P2CP 
S1PS 
S1CS 
S1CP 
A1PS 
A1PP 
A1CS 
A1CP 
G2PS 
G2PP 
G2CS 
G2CP 
G1PS 
G1PP 
G1CS 
G1CP 
C1PS 
C1PP 
C1CS

6
3
7
7
3
7
9

13
3
5
2
1
1
4
8
5

15
7
3
3

13
12
4

10
8
3
3
1

12
1
5
4

13
1
8
3
4
4

20
3

14
8

2.48 
1.38 
2.69 
2.64 
1.36 
2.81
2.87 
2.98 
1.06 
2.32 
0.54 
0.00
0.00 
1.49 
2.44 
2.24 
2.78 
2.65
0.77 
1.58 
2.39 
2.90 
1.73 
2.42
2.92 
1.50 
0.77 
0.00 
2.80 
0.00
1.40 
1.92 
3.37 
0.00 
2.58 
1.58
1.92 
1.92 
3.5.5 
1.56 
2.62 
0.88

2.58 
1.58 
2.81 
2.81 
1.58 
2.81
3.17 
3.70 
1.58 
2.32 
1.00 
0.00
0.00 
2.00 
3.00 
2.32 
3.91 
2.81
1.58 
1.58 
3.70 
3.58 
2.00 
3.32
3.00 
1.58 
1.58 
0.00 
3.58 
0.00
2.32 
2.00 
3.70 
0.00 
3.00 
1.58
2.00 
2.00 
4.32 
1.58 
3.81 
3.00

0.96 
0.87 
0.96 
0.94
0.86 
1.00 
0.91 
0.81
0.67 
1.00 
0.54 
0.00
0.00
0.75 
0.81 
0.96 
0.71
0.94 
0.49 
1.00 
0.64
0.81
0.86
0.73
0.97 
0.95 
0.49 
0.00
0.78 
0.00 
0.60 
0.96
0.91 
0.00 
0.86 
1.00
0.96 
0.96 
0.82 
0.99
0.69 
0.29

0.81 
0.50 
0.83 
0.89
0.45 
1.00 
0.75 
0.70
0.41
1.00
0.14
0.00 
0.00 
0.52 
0.79
0.81
0.74
0.85
0.30 
1.00 
0.69 
0.75
0.56
0.66 
0.88 
0.71 
0.30
0.00 
0.77 
0.00 
0.36
0.76
0.84
0.00 
0.76 
1.00 
0.81
0.81
0.83
0.82 
0.69 
0.18

11
7

12
9

10
7

27
74

8
5
8
5
9

11
17
7

102
10
13

3
66
53
12
57
12
4

13
11
38

4
25

6
32

1
67

3
5
5

79
8

117
105



234

C1CP
S4PP
S4CS
S4CP

13
2
2
5

123
2
2
8

2.95
1.00
1.00
2.16

3.70
1.00
1.00
2.32

0.80
1.00
1.00
0.93

0.71
1.00
1.00
0.75

En cuanto a la diversidad especifica (Hs), se observa que las mues
tras que presentan unos valores especialmente elevados (> 3 bits) son: 
G3PP, G3CP, P1CS, G2PP y G1CP, presentando también unos valores 
significativamente altos (> 2,5 bits) las muestras: SC2S, SC2P, H2CP, 
H1PS, H1CP, E1PS, E1PP, C2CP, P3PP, P2PP, S1PS, A1PP, G2CP, C1PP 
y C1CP. Las muestras en las que nos daría una diversidad 0, serían aqué
llas en las que no aparece más que una especie: G4CS, G4CP, A1PS, 
A1 OS y G2CS, presentando también valores muy bajos de diversidad es
pecífica (< 1 bit) las muestras: BL2S, BL2P, SC3S, G4PP, P3CS, SICP y 
C1CS. Se podría destacar, que entre las muestras con diversidad más al
ta hay algunas de las más recientemente incendiadas (G1CP -1 año-) y al
gunas de las más antiguamente incendiadas (G3CP -12 años-), no ha
biendo sin embargo ninguna de las muestras de zonas no incendiadas 
(blancos), y estando por el contrario uno de los blancos entre las muestras 
con una diversidad más baja (BL2).

Dejando para más adelante la valoración más profunda de la diversi
dad específica en función de los diferentes factores considerados en el es
tudio (edad de abandono, lugar dentro del incendio, nivel del suelo), se 
puede avanzar a la vista de los resultados reseñados, que la diversidad es
pecífica sería significativamente mayor en las porciones o capas profundas 
de los suelos incendiados (entre los 10 y 20 cm) que en las capas super
ficiales (los primeros 10 cm), ya que e1 75 % de las muestras con alta di
versidad son unidades de profundidad (P) y 2/3 de las muestras con baja 
diversidad son unidades de superficie (S).

La diversidad relativa o equitatividad (E) es alta en la mayoría de las 
muestras, porque al tener mayoritariamente un bajo número de individuos 
el reparto suele ser bastante equitativo entre las especies. Así, se dan mu
chos casos de muestras, por ejemplo, con cinco individuos de cuatro espe
cies, en las que si bien el reparto es bueno, se hace a costa de una gran 
escasez de ejemplares. Por ello, y al margen de los ceros que aparecen en 
las mismas muestras en que tiene valor 0 la diversidad y de los unos que 
parecen en aquellas muestras con muy pocas especies en que cada una 
cuenta con un solo ejemplar, se tomarán en consideración para el análisis

Tabla l.-Matriz con los valores de varios indicadores ecológicos, fundamentalmente de diversi
dad y equilibrio, de las muestras del estudio.
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de la equitatividad, únicamente aquellas muestras que presenten un míni
mo de siete especies (valor subjetivo tomado como mínimo suficiente para 
poder hablar de una comunidad oribatológica, en la que poder observar 
equilibrio o desequilibrio).

Teniendo en cuenta lo anterior, las muestras (con más de siete espe
cies) con una diversidad relativa o equitatividad, significativamente eleva
da (> 0,8) -poblaciones equilibradas (DAGET, 1979)- serían: SC2P, G3PP, 
G3CS, G3CP, P1CS, H2CP, H1PS, H1CP, E1PS, E1PP, C2PP, P3PP, 
P2PP, S1PS, G2PP, G2CP, GICP y C1 CP; mientras que en sentido contra
rio las muestras con una baja diversidad relativa (< 0,6), sin tener en cuen
ta un número mínimo de especies por muestra, serían: BL1P, BL2S, BL2P, 
SC3S, V1CP, G4PP, P3CS, S1CP y C1CS, quedando únicamente BL1P y 
C1CS con la premisa de que tengan al menos siete especies. Destacan 
con valores especialmente elevados (por encima de 0,94), en orden cre
ciente, las muestras S1PS, H2CP, G3PP, H1PS, P3PP y H1CP, en las que 
la diversidad específica encontrada se acerca mucho al máximo posible 
(llegando a él -1- en H1CP) y que serían las zonas con poblaciones más 
equilibradas, y en sentido contrario, con un buen número de especies pe
ro con un manifiesto desequilibrio en el reparto de ejemplares, en orden 
creciente, las muestras BL1P y C1CS.

Obsérvese, que entre las muestras de mayor diversidad relativa o más 
equitativas, la mayoría son unidades de profundidad (P), y cómo las mues
tras menos equilibradas son una zona incendiada recientemente (1 año) y 
una zona no incendiada (blanco).

La Constante de Motomura (K. M.), se interpretará como en el caso 
anterior, ya que también nos habla del equilibrio en las comunidades de 
Oribátidos.

Al analizar la distribución de abundancias a la luz del modelo de Mo
tomura, a partir del valor que toma su constante en las distintas muestras, 
se constata que catorce muestras tienen un valor significativamente eleva
do (> 0,8): G3PP, G3CP, H2PP, H2CP, H1PS, H1CP, C2CS, P3PP, S1PS, 
G2PP, G1PP, G1CS, G1 CP y C1PS, y en sentido contrario de entre las do
ce muestras que presentan un valor de constante de Motomura bajo (< 
0,5), en dos ocurre esto sobre un buen número de especies presentes (8), 
que serían BL1P y C1CS. Destacan con un valor muy alto de la constante 
de Motomura, por orden creciente, las muestras S1PS, H1PS y H1CP 
(donde la constante alcanza la unidad), que serían aquéllas en las que se 
presenta un reparto más equilibrado de los ejemplares entre las especies 
presentes.



236

Haciendo un análisis conjunto de los tres indicadores estudiados an
teriormente de modo pormenorizado, se constata una significativa coinci
dencia entre los resultados de máximos y mínimos que ofrecen las distin
tas muestras en función de esos indicadores. En este sentido, se pueden 
destacar siete muestras (pertenecientes a cinco localidades) que presen
tan de modo coincidente los valores más elevados de diversidad de espe
cies, de equitatividad y de constante de Motomura: G3PP, G3CP, H1PS, 
H1CP, S1PS, G2PP y G1CP, lo que indicaría que es en esos lugares en los 
que las comunidades de Oribátidos son más diversas y equilibradas. Tam
bién en el análisis conjunto, se aprecia cómo las comunidades mejor es
tablecidas ecológicamente se encuentran en la zona profunda del suelo.

Las zonas con comunidades más desequilibradas, también se pueden 
observar por la coincidencia de los valores más bajos de los indicadores 
estudiados, siendo especialmente significativa la coincidencia en la mues
tra C1CS, ya destacada en sentido negativo en el análisis individualizado 
de los tres indicadores, donde hay una sola especie muy dominante (a ella 
pertenecen más del 85 % de los ejemplares) y las demás presentan abun
dancias muy pequeñas.

Mediante el estudio de la representación gráfica, por medio de diagra
mas de cajas, de los valores que toman los indicadores básicos: número 
de individuos y número de especies, y los derivados de éstos, tratados con 
anterioridad: diversidad específica, equitatividad y constante de Motomu
ra, en función de la edad de abandono de la zona incendiada, se analiza 
seguidamente la evolución de la comunidad oñbatológica (fundamental
mente su diversidad y su equilibrio), así como los comportamientos en fun
ción de la posición de la muestra en la zona incendiada (centro o periferia) 
y del nivel de suelo a que corresponda (superficial o profundo). Se ha ob
servado en todas las representaciones, cómo el comportamiento de la es
tación de muestreo correspondiente a 16 años de abandono, es disarmó
nico con respecto a los demás, sin que parezca existir ninguna explicación 
lógica al respecto desde un punto de vista ecológico, por lo que el valor de 
esa clase de edad no se someterá a interpretación con carácter general. 
Todas las representaciones que se ofrecen e interpretan, se han hecho to
mando conjuntamente todas las unidades de muestra (superficie + pro
fundidad).

En el gráfico de la Figura 1 a, se observa: (1) que los blancos (0 años 
de abandono, zonas no incendiadas) presentan el menor número de es
pecies, si bien con valores próximos a los de las clases de uno y tres años, 
y (2) que el número de especies sigue una tendencia creciente desde un 
año hasta dieciocho, siendo consistente la recuperación a partir de los seis 
años.



30

20-

O G3CP
O C2CP

OE1PP

(a)10-

o -

237

77
1

En el gráfico de la Figura 1 b, se observa: (1) que se produce una re
cuperación del número de ejemplares (individuos) con los años tras el in
cendio (abandono), si bien hasta los seis años las cantidades son muy ba
jas, siendo a partir de los doce años cuando el incremento se hace paten
te, (2) que la clase de dieciséis años de abandono muestra aquí un com
portamiento interpretable con un valor intermedio en la recuperación, y (3) 
que los blancos muestran un número de individuos alto sólo superado por 
las localidades de dieciocho años.
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En los gráficos de la Figura 2, se puede apreciar cómo los blancos pre
sentan los valores de diversidad específica (Hs), equitatividad (E) y cons
tante de Motomura (KM) más bajos de todas las clases (con resultados fia
bles), por lo que, teniendo en cuenta -como se ha constatado anterior
mente- que presentan el menor número de especies pero un número bas
tante alto de individuos, este resultado debe interpretarse en virtud de que 
en ellos hay unas pocas especies (dos) que concentran la mayor parte de 
los ejemplares (dominantes) y el resto (recesivas) con un bajo número de 
representantes. Se trataría de lugares con comunidades oribatológicas no 
tanto escasas como no equilibradas, probablemente estabilizadas en unos 
niveles bajos de diversidad.

La diversidad específica (DIV, Figura 2 a), sin tener en cuenta los blan
cos ya comentados, presenta las diversidades más bajas el primer año
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Figura 1.-Diagramas de cajas representando la evolución del número de especies (a) y del nú
mero de individuos (b) con la edad de abandono de la zona incendiada.
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(aunque muy superiores a los blancos), y a partir de aquí sus valores fluc
tuarían -aunque la evolución general es hacia la recuperación-, subiendo 
significativamente a los dos años, bajando a los tres años, subiendo y lle
gando al máximo a los seis años, bajando de nuevo a los doce años al ni
vel de los tres y retornando al nivel máximo a los dieciocho. Para la repre
sentación de este indicador, se han eliminado las muestras que presenta
ban un valor de diversidad igual a cero.

La equitatividad (EQU) y la constante de Motomura (KM) (Figuras 2 b 
y 2 c) tienen una evolución muy semejante, observándose -tras el com
portamiento comentado de los blancos- un máximo el primer año, bajando 
significativamente el segundo y manteniéndose, tras una patente fluctua
ción alcista a los seis años, aproximadamente a ese nivel (muy superior al 
blanco y por debajo de un año) hasta los dieciocho años.

Realizados los análisis y representaciones gráficas oportunos, toman
do por separado las unidades de muestra según su posición dentro de la 
zona incendiada: centro (C), un lugar aleatorio a más de 100 metros del 
perímetro de la zona quemada, y periferia (P), un lugar aleatorio a diez me
tros del borde del incendio, se obtiene un patrón de evolución en función 
de la edad de abandono de la zona incendiada diferente para ambos ca
sos, con una serie de fluctuaciones de difícil interpretación y de donde se 
puede extraer que la diversidad específica (Hs) es superior en las zonas 
de periferia que en las de centro.

Igualmente, realizando análisis y representaciones, considerando inde
pendientemente las unidades de muestra según el nivel del suelo en la zo
na incendiada: superficie (S), los 10 primeros cm del suelo, y profundidad 
(P), los 10 cm siguientes o restantes (hasta 20 cm, que era la altura del ci
lindro de muestreo), se observan patrones diferentes de evolución en fun
ción de la edad abandono del incendio, siendo tanto el número de especies 
y de individuos como la diversidad específica más elevados en las unida
des de profundidad que en las de superficie. Así, como se aprecia en los 
gráficos de la Figura 3, la diversidad es más estable en profundidad, debi
do a que es ésa la porción del suelo que se ha visto menos afectada por el 
incendio, mientras que en superficie se va produciendo un incremento pro
gresivo -de diversidad- con los años de abandono, lo que indica una cre
ciente recuperación de la zona que se ha visto más dañada por el fuego.

Los resultados de los cálculos de indicadores ecológicos sobre las es
pecies, se exponen en la Tabla II.
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La valencia ecológica y la amplitud de nicho son dos indicadores que 
nos ofrecen una información coincidente, lo que desde el punto de vísta 
ecológico se puede interpretar como que las especies con una mayor va
lencia ecológica son las más adaptables o menos exigentes, ello conlleva 
una mayor amplitud de nicho, esto es, unas posibilidades de habitar en una 
gran variedad de lugares y condiciones (nichos ecológicos) diferentes.

Teniendo en cuenta lo anterior, las especies de nuestro estudio con 
una alta valencia ecológica (> 2,5) y amplitud de nicho (>0,6) serían: Ap- 
helacarus acariñas (aac), Epylohmannia cylindrica (ecy), Licnodamaeus 
undulatus (¡un), Carabodes gregorioi (cgr), Tectocepheus velatus sareken- 
sis (tve), Iberoppia paradoxa (ipa), Medioppia media (mme), Microppia mi
nas (mmn), Serratoppia intermedia (sin), berniniella intradens (bit),Opiella 
(O.) nova (ono), Sactobelbella (S.) sabcornigera (ssa), Scatovertex scalp- 
tas (ssc), Ceratozetes armatas (car), Ceratozetes laticaspidatas (da), Laa- 
ritzenia (Incabates) pallidas (Ipa) y Oribatala (O.) tibialis (oti). En sentido 
contrario, descartando aqaellas especies qae presentan ah may escaso 
número de individaos (<5) como para poder hacer algana valoración sobre 
este aspecto, las especies con representación saficiente qae maestran 
anos valores bajos de valencia ecológica y amplitad de nicho, serían: 
Liochthonias strenzkei (Ist), Barsoplophora ibérica (bib), Hermanniella is-
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Figura 3-Diagramas de cajas representando la evolución de la diversidad en los niveles edáfi- 
cos de superficie (a) y profundidad (b) con la edad de abandono de la zona incendiada.
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sanielloides (his), Hypochthonius luteus (hlu), Ramuselloppia anómala 
(ran), Passalozetes (Bipassalozetes) reticulatus (pre), Ceratozetes simula- 
tor (csi) y Oribatula (Zygoríbatula) exarata (oex).
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Los resultados de la constante de Motomura, nos ofrecen una informa
ción que a grandes rasgos coincide con lo mostrado por la valencia ecoló
gica. Así, las especies con un valor de esta constante alto (> 0,8), serían 
aquellos oribátidos cuyos ejemplares se distribuyen (reparten) de un modo 
equilibrado entre las diferentes muestras en que aparecen (sin concentrar
se en una o en pocas de ellas), que serían aquellos menos exigentes y por 
tanto con una más amplia valencia ecológica. Exceptuando aquellas espe
cies con bajo número de individuos (< 10) y que aparecen en varias mues
tras, en que obviamente el reparto es bueno pues en ocasiones salen a in
dividuo por muestra, las especies que se han citado en el párrafo anterior 
para significar las de mayor valencia ecológica y amplitud de nicho, son 
también de modo generalizado las de más alta constante de Motomura.

Cabe destacar por sus valores especialmente extremos, como espe
cies más adaptables, menos exigentes y más equilibradas o ampliamente 
distribuidas en nuestras zonas incendiadas -de mayor a menor valencia 
ecológica-: Oribatula (O.) tibialis (oti), Serratoppia intermedia (sin), Microp- 
pia minus (mmn) y Aphelacarus acarinus (aac), y como especie notable
mente menos adaptable y menos ampliamente distribuida: Oribatula (Zy- 
goribatula) exarata (oex).

Se puede realizar una valoración parecida evaluando la representa
ción gráfica de las especies en función de sus valores de valencia ecoló
gica (VECOL) y constante de Motomura (KM) (Figura 4 a). Obsérvese, có
mo las especies antes referidas con valores elevados o bajos de valencia 
ecológica (y amplitud de nicho) y constante de Motomura, se sitúan en án
gulos opuestos del gráfico, diferenciadas del agrupamiento centraren que 
están toda una serie de especies indefinidas y por tanto con valores y po
sición intermedios. Se aprecia cómo las especies destacadas, ocupan las 
posiciones más extremas dentro de los grupos de especies diferenciadas 
(oti, sin, mmn, aac/oex, pre, csi, his).

Obsérvese en la Figura 4 b cómo la mayoría de la especies con un al
to índice de presencia (NST -n° de sitios-) son también las de más eleva
do índice de abundancia (NIND -n° de individuos-), no existiendo práctica
mente ni especies presentes en muchos sitios pero poco abundantes, ni 
especies presentes en pocos sitios pero muy abundantemente.

Tabla II.—Matriz con los valores de los indicadores ecológicos, fundamentalmente de adaptabili
dad y equilibrio, de las especies del estudio.
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3.2.- Contraste y discusión de los resultados
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Los resultados de donde a continuación, y tras el contraste, se extrae 
y comenta el patrón de incidencia y regeneración, deberían su coinciden
cia en gran medida a que en todos los casos se parte de incendios fores
tales no prescritos y ocurridos durante el verano, con lo que su alta inten
sidad, con incremento de temperatura y descenso de humedad en el sue
lo muy importantes, provocaría notables modificaciones de las condiciones 
de vida para las comunidades edáficas.

En estas circunstancias se constata que, esta modificación de con
diciones del hábitat provocada por el incendio, incide principalmente en 
una disminución generalizada de la densidad -y diversidad- de las po
blaciones edáficas, y conlleva una homogeneización vertical de esas 
poblaciones, y que la regeneración de las comunidades edáficas en zo
nas incendiadas se hace primero desde el punto de vista cuantitativo 
(densidad) y a largo plazo también cualitativamente (diversidad y equi
librio). Así, la recuperación de las densidades o niveles poblacionales se 
verifica entre los tres y seis años tras el incendio, pero ello no significa 
que para entonces se haya recuperado la estructura de la comunidad, 
ya que en general esa recuperación cuantitativa se hace a costa de ele
vadas poblaciones de especies oportunistas, más móviles o de amplia 
valencia ecológica, favorecidas por la menor competencia o por la ma
yor insolación (heliófilas) o aridez (xerófilas) del suelo, por lo que el 
equilibrio y la estabilidad se consiguen a muy largo plazo (más de diez 
años).

En el Anexo I de este trabajo, se refiere la lista con los datos comple
tos de las especies manejadas en el estudio (nombre completo, autor, año, 
y abreviatura). Se conserva en el texto la abreviatura entre paréntesis a 
continuación del nombre de la especie, con el objeto de facilitar la com
prensión de la interpretación que se ofrece de las gráficas.

Contrastando nuestros resultados con los obtenidos por otros autores 
(POLLO ZORITA, 1985; MATEOS et SELGA, 1991; MATEOS, 1992; PE- 
REZ-IÑIGO, 1992; SERRA et al., 1992; SARLE et PARRA, 1993; ITU- 
RRONDOBEITIA et al., 1994) en zonas de España de condiciones igual
mente mediterráneas, con distintos grupos de fauna edáfica (Isópodos, 
Colémbolos y Acaros), se observa una buena coincidencia en el patrón ge
neral de incidencia y regeneración en las zonas incendiadas. No obstante, 
existen algunas diferencias debidas a la diferente valencia ecológica y dis
tinto papel y modo de vida de los distintos grupos dentro del ecosistema 
edáfico.
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Asimismo, tras la muerte de la fauna edáfica de superficie con la des
trucción de los horizontes superiores del suelo, se produce la recoloniza
ción a partir de las poblaciones supervivientes de los horizontes inferiores 
(de ahí la indiferenciación u homogeneización) y a partir de las poblacio
nes habitantes de las zonas periféricas no afectadas por el incendio. Por 
ello, las comunidades de las zonas profunda (frente a superficial) y perifé
rica (frente a central) de las áreas quemadas muestran los mejores nive
les de diversidad y equilibrio. No obstante, la aridez estival en estas zonas 
mediterráneas, debe influir de manera determinante sobre la preferencia 
de la fauna edáfica por las capas profundas de los suelos incendiados, que 
están desnudos (sin cubierta vegetal y sin horizontes orgánicos).

Probablemente por no ser en nuestro caso los blancos tomados un 
buen punto de referencia, que nos ofrezca una amplia descripción de la co
munidad típica de los pinares del Sur de Gredos, no hemos podido cons
tatar experimentalmente la desaparición de especies características o ex
clusivas con la perturbación que provoca el incendio.

No se ha podido contrastar la fluctuación encontrada en nuestro estu
dio en la recuperación de los indicadores de estructuración y estabilidad 
de las comunidades edáficas ni su evolución a largo plazo, ya que en los 
trabajos referidos, realizados en nuestros país, el periodo de estudio no va 
más allá de tres años.

Con respecto al plazo de regeneración de las comunidades edáficas 
en zonas incendiadas (con diferentes grupos de artrópodos y en distin
tas zonas geográficas y tipos de vegetación), también la mayoría de los 
trabajos realizados fuera de España suelen abarcar períodos de estudio 
que no van más allá de meses o los primeros años tras el incendio, sien
do los resultados de modo generalizado coincidentes en que con incen
dios no prescritos (accidentales o naturales), de alta intensidad -o con 
quemas muy frecuentes: anuales (METZ et FARRIER, 1973)-, las pobla
ciones edáficas, principalmente de los grupos o especies que tienen su 
nicho en la superficie del suelo o en los horizontes superiores de éste 
(hojarasca y capa de humus), se ven afectados de modo importante, ob
servándose notables reducciones de la densidad y la diversidad pobla- 
cionales (BUFFINGTON, 1967; HURTA et al., 1967; BLANDIN, 1971; AT- 
HIAS-BINCHE, 1987; CHRISTENSEN et ABBOTT, 1989; PEREIRA DE 
OLIVEIRA et FRANKLIN, 1993).También de modo generalizado, se coin
cide en que la regeneración de las poblaciones edáficas va paralela a la 
reconstrucción de los horizontes orgánicos (SAULNIER et ATHIAS-BIN- 
CHE, 1986), realizándose fundamentalmente a partir de elementos su
pervivientes en zonas refugio del interior del suelo (BELLIDO, 1987) y de 
especies procedentes de zonas vecinas no incendiadas (CHRISTEN-
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SEN et ABBOTT, op. cit.), y ocasionalmente por foresia (ATHIAS-BIN- 
CHE, op. cit.).

En suelos de zonas que sufren o se someten a incendios de media o 
baja intensidad, generalmente fuegos prescritos, el incremento de tempe
ratura, que es la causa fundamental de la perturbación del suelo y sus po
bladores, unos centímetros por debajo de la superficie del suelo de modo 
generalizado produce un pequeño impacto, no llegando a ser letal (QUI
LLON, 1970). Por lo que en estas zonas puede no observarse efecto algu
no del fuego sobre el nivel (densidad), la composición (diversidad) o la fe
nología de las poblaciones edáficas (DE IZARRA, 1977), o producirse im
pactos débiles con recuperación de los niveles habituales en cortos espa
cios de tiempo -dos o tres años- (QUILLON, op. cit.; ATHIAS et al., 1975; 
ABBOTT, 1984; ABBOTT etal., 1984,85; ANDERSON et. al., 1989; SEAS- 
TEDT etREDDY, 1991).

No obstante, tanto el impacto como la recuperación son muy distintos 
dependiendo del tipo de. ecosistema que resulte incendiado -además, co
mo se ha indicado, del tipo de incendio-, ya que si bien en ecosistemas co
mo los que ofrecen los resultados expuestos en el párrafo anterior, que son 
zonas abiertas -pradera, sabana, pampa- (con escasos horizontes orgá
nicos), el efecto del fuego sobre las poblaciones edáficas es benigno o ine
xistente y la recuperación es bastante rápida, en ecosistemas forestales 
(como nuestra zona de estudio en Gredos) -donde los incendios suelen al
canzar la mayor virulencia- el fuego produce graves modificaciones en la 
densidad y la estructura de las comunidades edáficas, siendo la recupera
ción en estos casos a largo plazo -más de diez años-, pasando con ante
rioridad por estadios transitorios desequilibrados (ATHIAS-BINCHE et ai., 
1987; SERRA et al., op. cit.).

Al igual que con los incendios, con otras perturbaciones del suelo co
mo la reforestación (introducción de vegetación arbórea) o el cultivo (rotu
ración, siembra, etc.) parece que la reacción de las comunidades de Aca
ros Oribátidos es muy semejante. En este sentido, se observa cómo la re
población con pino (MORENO, 1991) y las prácticas de cultivo cerealista 
(ACOSTA etal., 1987) en determinados lugares de España, son perturba
ciones que provocan la ruptura de la estructura de la comunidad oriba- 
tológica preexistente, provocando una disminución en la diversidad y el 
equilibrio de ésta. Tras el cese de la perturbación (crecimiento de la repo
blación y abandono del cultivo), se produce un proceso sucesional secun
dario en el que se atraviesa por comunidades transitorias diferentes con di
ferente grado de desequilibrio, produciéndose un acercamiento progresivo 
hacia las condiciones iniciales (significado por las zonas de mayor edad de 
abandono), que en el caso de los campos de cultivo (ACOSTA et al., op.
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- Los blancos (así como la muestra de 16 años de abandono) no 
muestran en general el comportamiento esperado, siendo de difícil inter
pretación su posicionamiento con respecto a las muestras de edades más 
próximas.

Podría ser que esos puntos de muestreo no hayan sido bien elegidos 
o que por azar las muestras correspondientes a esos puntos hayan sufri
do algún daño a lo largo del proceso.

En el caso de los blancos, cabría pensar que las poblaciones oriba- 
tológicas de la zona, con el tiempo (100 años sin incendio ni otras pertur
baciones) hayan evolucionado hacia una situación de estancamiento y es
tabilización en unos niveles medios de densidad y diversidad, donde unas 
pocas especies se han hecho dominantes.

- En el análisis realizado por muestras, coinciden a grandes rasgos los 
resultados de diversidad específica, equitatividad y constante de Motomu- 
ra, lo que indica en términos generales que en estos suelos incendiados 
las poblaciones más diversas son también las más equilibradas y estables.

- La densidad y diversidad poblacionales disminuyen significativamente 
con el incendio, lo que sería debido a que los incendios sufridos por este 
ecosistema forestal durante la época de verano son, muy intensos, destru
yendo de modo generalizado la vegetación y los horizontes superficiales del 
suelo, eliminando así con ellos gran parte de la fauna (impacto directo) y ori
ginando modificaciones en el medio -insolación, nutrientes, temperatura, hu
medad- (efecto indirecto) que lo hacen inhóspito para muchas especies.

cit.) no es linealmente ascendente sino cíclico o fluctuante -como ocurre 
con la recuperación de nuestras zonas incendiadas-.

Finalmente, remitimos a trabajos de otros autores con revisiones muy 
completas (CHRISTENSEN et ABBOTT, 1989; yTRABAUD, 1991) para un 
conocimiento global y exhaustivo del efecto de los incendios forestales so
bre los diferentes factores o componentes de los ecosistemas: los suelos 
(factores físicos y químicos, fauna, flora, microorganismos y hongos), la 
vegetación y la fauna. En otro trabajo muy completo (VELASCO et al., 
1986), realizado en un ecosistema ecológicamente igual y muy cercano 
geográficamente al de nuestro estudio (en pinares de Gredos), se puede 
encontrar una valoración del efecto del incendio sobre elementos del sue
lo no tratados por nosotros, como microflora, actinomicetos, microorganis
mos y nematofauna.
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-Tanto los indicadores de densidad y diversidad como de equilibrio re
cuperan niveles normalizados aproximadamente a los seis años de ocurri
do el incendio, si bien esa regeneración no sigue una progresión lineal as
cendente sino con significativas fluctuaciones (patrón observado también 
en otras zonas tras el abandono de su cultivo), ni parece estabilizarse has
ta después de los doce años (constatado en nuestro estudio a los 18 
años).

- La densidad y, sobre todo, la diversidad de las poblaciones son más 
elevadas en la periferia de las zonas incendiadas (frente a la zona central) 
y en las capas profundas del suelo quemado (frente a las capas superfi
ciales), lo que indica que en esas zonas la fauna edáfíca ha sufrido menos 
intensamente el efecto perturbador del fuego, quedando refugiada en ellas 
la mayoría de las poblaciones de Oribátidos que van a ser origen de la re
población del área incendiada.

- Las especies con más amplia valencia ecológica (y amplitud de ni
cho), que son también las más equilibradas u homogéneamente distribui
das, han resultado ser Oribatula tibialis (Nicolet, 1835), Serratoppia inter
media Subías et Rodríguez, 1988, Microppia minus (Paoli, 1908) y Aphe- 
lacarus acarinus (Berlese, 1910), que serían aquellas que mejor se adap
tan (eurioicas) a las condiciones de vida que ofrece el medio perturbado 
por el incendio en esta zona (sin vegetación y con el suelo "decapitado"), 
a menudo con un muy extremado grado de aridez. Se trata de Oribátidos 
que han aparecido frecuentemente en los estudios realizados en zonas 
mediterráneas de España y con una distribución geográfica muy amplia.

- Como reflexión final, coincidiendo con BELLIDO (1987), un factor de 
vital importancia en el estudio del efecto de los incendios sobre la fauna de 
los suelos, y a tener en cuenta por tanto de un modo prioritario en subsi
guientes investigaciones, sería la intensidad del incendio. Si bien es un fac
tor difícil de medir en incendios no prescritos, como los empleados en es
te estudio.

Los autores agradecen sinceramente al Servicio Territorial de Medio 
Ambiente de la Junta de Castilla y León en Ávila, tanto los datos facilita
dos sobre las áreas incendiadas como la ayuda en medios humanos (guar
das forestales) prestada en la localización sobre el terreno de las zonas 
objeto de esta investigación.
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Especie
- Aphelacarus acariñas (Berlese, 1910)
- Brachychthonius amicabilis Gil-Martín eí Subías, 1996
- Liochthonius strenzkei Forsslund, 1963
- Sellnickochthonius jacoti (Evans, 1952)
- Bursoplophora ibérica Subías et C. Pérez-íñigo, 1978
- Cosmochthonius (C.) foliatus Subías, 1982
- Phyllozetes emmae (Berlese, 1910)
- Sphaerochthonius splendidus (Berlese, 1904)
- Paralycus pyrigeus (Berlese, 1905)
- Hypochthonius luteus Oudemans, 1917
- Gehypochthonius rhadamanthus Jacot, 1936
- Epilohmannia cylindrica (Berlese, 1904)
- Masthermannia mammillaris (Berlese, 1904)
- Hermanniella issanielloides Gil-Martín et Subías, 1996
- Aleurodamaeus setosus (Berlese, 1883)
- Licnoliodes adminensis Grandjean, 1933
- Licnodamaeus ostula Grandjean, 1931
- Licnodamaeus pulcherrimus (Paoli, 1908)
- Licnodamaeus undulatus (Paoli, 1908)
- Carabodes pereziñigoi Salinas, 1971
- Carabodes gregorioi Gil-Martín et Subías, 1996
- Tectocepheus velatus sarekensis, Trágardh, 1910
- Montizetes abulensis C. Pérez-íñigo, 1984
- Autogneta parva Forsslund, 1947
- Iberoppia paradoxa C. Pérez-íñigo, 1986
- Discoppia (Cylindroppia) cylindrica (Pérez-íñigo, 1965)
- Medioppia media (Mihelcic, 1956)
- Microppia minus (Paoli, 1908)
- Serratoppia mínima Subías et Rodríguez, 1988
- Serratoppia intermedia Subías et Rodríguez, 1988
- Berniniella inornata (Mihelcic, 1957)
- Berniniella intrudens Subías, Rodríguez eíMínguez, 1987
- Lauroppia doris (E. Pérez-íñigo, 1986)
- Moritzoppia unicarínata unicarinatoides Subías et Rodríguez, 1986
- Opiella (O.) nova (Oudemans, 1902)
- Foraminoppia iturrondobeitioi Arillo et Subías (1998)
- Oxyoppia (Dzarogneta) intermedia Subías et Rodríguez, 1986
- Oxyoppia (Dzarogneta) yepesensis Muñoz-Mingarro, 1987
- Javieroppia cervus Mínguez eí Subías, 1986
- Ramusella (Insculptoppia) elliptica (Berlese, 1908)
- Ramusella (Insculptoppia) insculpta (Paoli, 1908)
- Ramusella (Insculptoppia) terrícola ¡Subías let Rodríguez, 1986
- Ramusella (Rectoppia) fasciata (Paoli, 1908)
- Ramuselloppia anómala Subías eí Rodríguez, 1986

Listado sistemático especies-abreviaturas
Abreviatura 

aac 
bam 
Ist 
sja 
bib 
cfo 

pem 
ssp 
ppy 
hlu 
grh 
ecy 

mma 
his 
ase 
lad 
Ico 
Ipu 
lun 
cpe 
cgr 
tve 

mab 
apa 
ipa 
dcy 

mme 
mmn 
smi 
sin 
bin 
bit 
ido 

mun 
ono 
fit 
oin 
oye 
jce 
reí 
rin 
rte 
rfa 
ran
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- Suctobelbella trigona (Michael, 1888)
- Suctobelbella (S.) falcata (Forsslund, 1941)
- Suctobelbella (S.) sarekensis (Forsslund, 1941)
- Suctobelbella (S.) subcornigera (Forsslund, 1941)
- Scutovertex sculptus Michael, 1879
- Passalozetes (Bipassalozetes) reticulatus Michelcic, 1957
- Ceratozetes armatus Michelcic, 1956
- Ceratozetes conjunctus Michelcic, 1956
- Ceratozetes laticuspidatus Menke, 1964
- Ceratozetes nasutus Subías, Kahwash ef Ruíz, 1990
- Ceratozetes obtusus Michelcic, 1956
- Ceratozetes simulator (C. Pérez-íñigo, 1970)
- Chamobates schuetzi (Oudemans, 1902)
- Allogalumna alamellae (Jacot, 1935)
- Transoribates lagenula (Berlese, 1904)
- Lauritzenia (Incabates) pallidus (Michelcic, 1956)
- Oribatula (O.) tibialis (Nicolet, 1855)
- Oribatula (zygoribatula) exarata Berlense, 1917
- Hemileius initialis (Berlense, 1908)
- Hemileius robustus C. Pérez-íñigo, 1969
- Scheloribates fimbriatus Thor, 1930

str 
sfa 
ssa 
ssu 
ssc 
pre 
car 
eco 
cía 
cna 
cob 
csi 
CSC 
aal 
tía 
Ipa 
oti 

oex 
hin 
hro 
sfi
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Matriz depurada de abundancias muestras-especies (66x65)
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Ecológica! study of mites (Acari, Oribatida) from burnt pine forest 
soíls located in the Gredos' Mountain Range (Ávila, Central Spain).

1. Species diversity and populations analysis.

Abstract

Key words: Wildfires, Oribatids, Synchronic, Diversity, Pine forest, 
Spain.

Figures:

Figure 1. "Box-and-whisker" diagrams showing the evolution of number 
of species (a) and number of exemplars (b) with the age of abandonment 
of burnt zone.

Figure 2. "Box-and-whisker" diagrams showing the evolution of diver
sity (a), evenness (b) and Motomura's Constant (c) with the age of aban
donment of burnt zone.

Figure 3. "Box-and-whisker" diagrams showing the evolution of diver
sity in superficial (a) and profound (b) layers of soil with the age of aban
donment of burnt zone.

VERSIÓN ABREVIADA EN INGLÉS 
(ENGLISH ABRIDGED VERSION)

In this study we analyse the effects of wild (non prescribed) tires on po
pularon diversity of soil oribatid mites from pine forests (Pinus pinaster) in 
the Mountain Range of Gredos (Province of Ávila, Central Spain).

The species diversity appears to be very sensitive to fire. Wildfire in 
studied pine forests present high intensity and it's very destructivo, gene- 
rating loss of biomass and diversity at soil level furthermore at general 
ecosystem level. Nevertheless, at long term it appears to produce benefits 
and richness in soil. Recolonization after fire begins from the periphery and 
less burnt areas expanding towards centre and from profound soil layers to- 
wards upper ones. This regeneraron evolves in two stages. First, the recu
peraron of densities, and after, the recuperaron of diversity and species 
richness. We also analysed the species by species ecology, giving species 
better distributed and the ones of narrow niche breadth.

Figure 4. Graphic of species according to its valúes of ecological bre
adth (VECOL) and Motomura's Constant (KM) (a), and according to the 
number of places (NST) where it appear and the number of exemplars 
(NIND) that it present (b).
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Table I. Matrix with the valúes of several ecological indicators of the 
samples of study, fundamentally about diversity and equilibrium.

Table II. Matrix with the valúes of the ecological indicators of the spe- 
cies of study, fundamentally about adaptability and equilibrium.


